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En noviembre y d»ciembre de 1998 , los venezolanos participemos en uno de los
procesos electorales más im pectentes. complejos y apasionantes en lo que va del
periodo de rcesee democracia poIitka. En los comicios regionales del Congreso
Nacional, celebrados el 6 de noviembre. se acentuó el universo plural de la re­
presentación politica ceeeecíeoe ya surgido en procesos anteríores, inclinándose
esta vez la balanza a favor de actores de vocación popular. aglutinados en e l
!amado Po lo Patriótico (pp). Entre ellos. el Movimiento V Re pública (MVR). una
organización con poco más de eec y medio de vida. se convirtió en e l segundo
partido del pa ís y el Patria Para Todos (PP'lj. co n más O menos e l mismo tiempo
de vida, se adjudicó tres gubematuras y se colocó en el sexto lugar de la lista de
organizac iones políticas. El B de d iciembre, el teniente coronel (r) Hugo Chávez
Frias, ;efe de la fracasada insurrección del 4 de febrero de 199 2 y lider fundador

E,'udl<» !.oUnoomericanm. nUl!Vill éccc• . aflos VI y VII, nÚlTl. 12·13. jolkKlitiembre de 19991
tnero- Iunio del 2000.



284 ESTUDIOS LATINOAMERICANOS. Jl)lJ()t«:lEMBRI: DE 1999/ENEftO.JUNIO DEL 2000

del MVR alcanzaba la presidencia con una de las votaciones más altas logradas
por candidato alguno en la historia electoral. De segundo arribaba el candidato
de otra organización emergente llamada Proyecto Venezuela, Henrique Salas Romer,
mientras los partidos ejes del tradicional bipartidismo del pa ís, Acción Democráti_
ca y el socíelceísnenc COPEJ, después de algunos episodios poco comprensibles
desde la racionalidad politlca. abandonaron la carrera para apoyar la candidatura
de Salas Romer. hasta cinco días antes su adversario político. La alianza de últi­
ma hora se autodeflnló como el Polo Democrático.

El significativo avance regional y nacional del Polo Pat riótico (pp) en noviem­
bre, así como la contundente victoria presidencial de Chávez Frías en diciembre,
tienen su explicación en un complejo entramado de condiciones y causas que en ­
este artículo ubicaremos en dos dimensiones analíticas distintas. Por una parte,
presentaremos como telón de fondo la persistencia por ya cuatro lustros de un
contexto de crisis global y transición de la sociedad venezolana, que en el año de
1998 se vio agravado en sus aspectos soctoeconómrcos por la baja de los precios
petroleros en el mercado mundial y la consiguiente crisis fi scal. La segunda di­
mensión está constituida por la dinámica generada entre los actores pclitlcoa e
institucionales al calor de la propia coyuntura electoral, donde las agrupaciones
emergentes de vocación popular agrupadas en el Polo Patriótico demostraron
mayor y mejor capacidad para mantenerse en sintonía con el sentir de las mayo­
rías, y hasta se vieron favorecidas por las acciones desarrolladas por sus adversa­
rios, tanto por los actores tradicionales como por otros actores emergentes.

El contexto: un electorado frustrado y radicalizado

Durante el periodo constitucional del presidente Rafael Caldera (1994-1999),
persistió la ya larga dificultad por parte de la sociedad para encontrar un modelo
económico nuevo que superara al modelo rentista petrolero venezolano, agotado
desde finales de los años setenta (Baplista. 1989). Como parte de ello, el periodo
comenzó con una aguda crisis financiera y fiscal. y fi nalizó con otra crisis fiscal,
que si bien no alcanzarte las magnitudes de la de 1994, determinaría una nueva
agudización del empobrecimiento de la población y la consiguiente percepción
pesimista y critica por parte de los venezolanos de lo que había sido el desempe­
ño económico gubernamental durante esos años. A este contexto socioeconómico
se sobrepuso la permanencia del deterioro político institucional. visible tanto a
través de las mil facetas deldeterioro de las instituciones del Estado y los servicios
publicas, como en la eficaz acción de los partidos tradicionales para neutralizar
prácticamente todas las iniciativas de cambio politíco que venían siendo propug­
nadas por actores emergentes y la ciudadanía en general desde los años ochenta.
Esbocemos rápidamente este contexto que propició la conformación de un elec­
torado más dispuesto que en el pasado a buscar en los comicios de 1998 un
cambio profundo al orden politico de la sociedad.
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El derrumbe de los precios petroleros
y las condiciones sociales del periodo

Cuando el doctor Caldera accede al gobierno en febrero de 1994, la sociedad
había vivido un intento de resttucturactón económica conocido como el Gran
Viaje, bajo la orientación y la luIela de los organismos financieros multilaterales.
Fue la primera iniciativa coherente de superar la crisis del agotado modelo rentis­
ta petrolero por la vía de las doctrinas neoliberales (Lander, 1996). Este intento.
aunque alcanzó en los primeros años algunos resultados mecrcecon ómícos posi­
tivos (Naim, 1993), desencadenó una crisis soclopolitica e institucional de vastas
proporciones, de la cual la victoria de Caldera en los comicios de 1993 fue uno
de sus resultados (López Maya y Lander, 1996).

El presidente Caldera resultó electo con las promesas explícitas de desarrollo
un modelo económico distinto al pautado desde el Fondo Monetario Internacio­
nal y el Banco Mundial (Caldera, 1993). Este ofrecimiento, sin embargo, se verá
frustrado. Pocos dias antes de la toma de posesión del nuevo gobierno, el gobier­
no de emergencia del doctor Ramón J. Velásquez se vio obligado a intervenir al
principal banco del país. el Banco Latino. Esta medida fue interpretada por el
presidente entrante como -un coletazo de la crisis moral y económica. de los
años anteriores (Caldera en Panorama, 3-2-1994: 1-9). No obstante, significó el
inicio de la más severa crisis financiera que haya padecido el país a lo largo del
siglo. y que de acuerdo a informaciones del Banco Central. implicó para el año
1994 la inyección de recursos por parle del Estado al sistema bancario equivalen­
tes al 10 por ciento del PlB (El Nacional, 2o- 12-1998:E-6). El costo financiero
que significo para el fisco esta crisis limitó severamente la capacidad de diseñar y
poner en práctica un modelo económico propio en un contexto internacional
donde las politicas de los organismos multilaterales han sido hegemónicas. Luego
de dos años de erráticos intentos por definir una política económica, en abril de
1996 el presidente anunció la implementación de la Agenda Venezuela , una
versión atenuada del Gran Viraje de Carlos Andrés Perez.!
. Para 199 7 la combinación de un aumento en el precio promedio de la cesta
petrolera venezolana en los circuitos internacionales, una mayor recaudación
impositiva en el sector no petrolero y una mayor disciplina en el gasto público.
permitió una recuperación de las cifras mecroeconómicas. Se registró en relación
al año anterior un crecimiento del PlB de 5, 12 por ciento a precios constantes, un
superávit en las finanzas públicas de 1.6 por ciento del PlB, la inflación bajó a
50.04 por ciento (en 1996 había alcanzado el 99.87 por ciento) y las reservas al
cerrar el año alcanzaban a $ 17.745 millones (lESA, 1999). Esto creó una atmós­
fera, principalmente entre los agentes económicos, de alivio y moderado optimis­
mo que presagiaba el inicio de un proceso de recuperación y resolución de la

1 Un nl$UITM!n <le 105 principales avatares <le la crisis bancari.¡r, y financiera del primer afio del
gobierno de Caldera y <le sus programas económicos hasta la Agenda Venezuela puede verse <m
Editorial GIobe (1 998:4/285,325).
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larga crisis económica vivida en el país. No obstante, desde octubre de 1997
comenzaria lo que a la postre ha significado una debacle de los precios del barr¡j
petrolero en el mercado internacional. Poco antes de finalizar el afio de 1998, el
Banco Central calculó que la caida del precio promedio de la canasta petrolera
de exportación venezolana con reladón alaño anterior fue de 34,1 por ciento (El
Nocional , 20-11-1998:E-6I. Ello obligó a sucesivos ajustes del precio PI"On'Iedio
de realizad6n del petróleo venezolano para efecto de los cálculos fiscales desde
un est imado inicial en la ley de Presupuesto de $ 15.50 por barril a $ U .50 al
finalizar el afio (El NociOnal, 20-U -I998:E-6I.t Esta severa rEÓXci6n PI"Odujo
una disminución en Jos ingresos fiscales petroleros del orden de los $7 000 millo­
nes. lo cual obligó a un recorte del gasto público de aproximadamente $2 300
millones y un déficit fiscal de al menos 5 por ciento del PlB (petkolf en El Unioer­
sol. 20-11-1998:2-1). El moderado optimismo con que cerré el año 1997, a b
largo de 1998 se fue trersforrrendo en pesimismo y cuestionamlento al desem­
peño gubernamental en poIitica económica.3

En el plano social, el gobierno de Caldera no logró superar Jos graves proble­
mas que viene arrastrando la sociedad venezolana desde hace por lo menos dos
décadas. los cuales han tendido a profu ndlzarse a partir de 1989 y 1996 con la
aplicación de los programas de ajuste.· Con una inflación acumulada de más de
800 por dento que ha sido la más alta de periodo constitucional alguno. los
principales indicadores sociales del gobierno de Caldera han continuado su ten­
dencia al deterioro. Para junio de 1997, del total de 4 millones 740 mil 250
hogares. 2 millones 122 mil 16 se encontraban en situación de pobreza. 895 mil
542 de ellos en situación de pobreza extrema (Sic. 1997). Es decir. el 44.76 \XlI'"
ciento de los hogares venezolanos no cuenta con el ingreso para satisfacer sus
necesidades básicas y el 18.89 por ciento no llega a cubrir sus necesktades
alimenlarias. El Programa Venezolano de Acción Educaci6n en Derechos HUJT\&o
nos (PR~1 caJculó para 1998 que el 15 por ciento de los venezolanos estañan
en condid6n de pobreza atroz , entendiendo por ello a quienes viven a la intempe­
rie Yestán exdtidos de nl/l!qlñeT pofitica social (El Uniuersol. 11-12-1998:1-26).

En lo relativo al mercado laboral, el desempleo ebertc se ubicó por encinl/l del
10 por ciento como promedio anual a lo largo del periodo. con cerca de la mitad
de la pobtaci6n económicamente activa trabajando en el sector informal de la
economía (lESA. 1998). Por otra parte. segUn los indicadores sociales proporcio­
nados por PROVEA. entre 1993 y 1997 la mortalidad por desnutrición se duplicó

1 P,r, e/ 11 di! dic:io1rnbn de 1998 e/ pr«1o ele 1.1 e8W. pello1enl _rOIIlrW. *"uO 1.1 c;n rMI;ba., del llho " COlizarse en $7.66 por b.mil (Minlslerio de Energj¡l y Minas. en El Uniw rsoJ . 2J.
12·1998 :2-1).

• Al fin.>liar e/liño 1998 et B.lnco CcnIT'¡ QIeul6Ill inllacl6n en 29.9 por denlo. n decir. 20.5
por ek!nlo m:IIs bilj¡l que ~1111'>o , n1erlor: Iü reservas InIE1" nacionaIes e""./lroo en $ 14 853 mi/loneS ,
,,1«4r se CQfIzl\ba 1I Bs 565. El BancoC<!nl r'¡ de Venezuello reconoció que lodos eslos indicadoreS
, ,,n nwjol"es e -ies expectatMlSque MI IrmTOfl PlI" e1 , 1\oo (El UnÍll<l'$(I I. 2,1,1999:24).

• P'nI información del de terioro social de los (lltlmo$ "",inle , fIos ....111M. " nt'" otros. Lander.
1996: Esptll'lll. 1997: Bapliilll. 1997.
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para ubicarse: en 1998 en 993 por cada 100 mil habitantes (PROVfA en \Nyssenbach.
1998:154). En ténninos de deterioro de los seMdos públicos como educad6n y
sakJd. el 70 por ciento de los estudiantes que ingresan a la educación primaria no
llega a concluir el nowno grado y 8 de cada 10 alumnos que ingresan a la
universidad provienen de la educación privada (Wyssenbach. 1998:155). En las
zonas donde se ubica la población más pobre. la tasa de mortalidad infantil es 2.5
veces más alta que las tasas nacionales; la esperanza de vida al nacer del estrato
V. el más pobre. es 12 años menor que el de los estratos I y 11; el Ministerio de
Sanidad y asistencia Social estima que el 30 por ciento de la población no tiene
acceso a los servicios de salud (Wyssenbach. 1998:1541. Todo esto revela un
cuadro de exclusión. as! como un marco poco propicio para abrigar expectativas
de mejoría hacia. el futuro.

El deterioro polítiC&ins tilucionol
V los promesas incumplidos sobre reformos

As! como en lo económico los ofrecimientos electorales del doctor Caldera no se
cumplieron. en lo polltíco-msthucjonal. si bien se alcanzó una cierta paz pcnuce,
tampoco fue remediada la situación de deterioro de las instituciones fundamenta­
les del Estado y de deslegitimación del sistema polit ico . La ofrecida y anhelada
reforma de la Constitución Nacional. que fue una de sus banderas durante la
campaña electoral. fue año tras año postergada (Caldera. 1993; López Maya y
Gómez Caldaño. 1995).

Es de recordar que Calde:ra Uega al poder luego de una profunda crisis potilica
cuyos hitos más importantes estlNieron representados por la exP¡OSión social
del 27 de febrero de 1989 , los faDidos golpes militares de 1992 y la deslitud6n del
presidente Perez en mayo de 1993.$ Adicionalmente. el desencanto de los cene­
roIanos con $U democracia se venía haciendo patente con crecientes índices de
abstenclón en las umas y con encuestas que revelaban desapego y rechazo hacía
la política. los partidos e instituciones como el Congreso y el Poder Judicial (Zapata.
1996:163-188).

Si bien es cierto que en los Inicios de su gobierno Caldera conjuró algunas de
las más serias amenazas a la estabilidad política. como fueron los casos de disten­
sión logradas con los sectores mili tares y con el Congreso Nacional. su oferta
electoral de pr<XIucir transformaciones profundas en los poderes del Estado a
traces de una reforma constitucional fue reiteradamente postergada. En el lustro
anterior. una de las propuestas más recurrentes para superar la crisis potitica
klstilucional fue la de la modificación de la Constitución por via de una reforma
imp' ~sada desde el Congreso o mediante una asamblea constítuyente. Caldera.
en $U condidón de senador vitalicio. presidió la Comisión Bicameral que elaboró

• Pata un recuenlo de la crIsIJ de Carlos Andrb Pérez. asl como de los pasos dados por
Caldera en $U primer al\o para $UPI1'ar la .crisis.....aw Editorial GIoblI (1998:4/285,3251.
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una propuesta de reforma amplia que no llegó a ser aprobada por el Congreso;
é l se ofreció a impulsarla de quedar electo como presidente (Caldera. 1993),6

A pesar de la promesa, la crisis financiera del año 1994, al combinarse con la
debilidad del partido de gobierno y sus aliados en el Congreso, actuó como obs­
táculo inicial al poner en riesgo la gobemabilidad. A mediados de 1994, al pro­
ducirse un impasse entre el Poder Legislativo y el Ejecutivo a raiz del decreto
de suspensión de garantias promulgado por éste para enfrentar una masiva fuga de
capitales, el presidente terminó por optar por una alianza con el partido de la
primera minoría en el Congreso, Acción Democrática (AD). Esta alianza, nunca
formalizada, se prolongaría a lo largo de todo el periodo constitucional y seria
uno de los mayores obstáculos para el avance de cualquier iniciativa profunda de
cambios por ser AD el principal defensor del status quo del sistema politice. Igual
suerte que la reforma general de la Constitución corrieron también otras iniciati­
vas legislativas que pudieron haber signlficado importantes transformaciones en
e l sistema politice y en las instituciones del Estado. Entre éstas cabe mencionar la
reforma parcial a la Ley Orgánica de Régimen Municipal y la Ley de los Dere­
chos Democráticos de los Trabajadores en sus Sindicatos, Federaciones y Confe­
deraciones (El Universal, 22-11-1998:E-l).

Por otra parte, uno de los campos de actuación del Estado más necesitado de
una reforma, e l Poder Judicial. si bien obtuvo algunas innovaciones en el orden
lega l, no logró revertir su imagen de ineficacia, ni obtenerse reformas claves
como la Ley Orgánica de la Corte Suprema de Justicia, la Ley Orgánica de Salva­
guarda del Patrimonio Público, con la cual se lograría que los delitos de corrup­
ción no pudiesen prescribir. y la del Código Penal. La prescripción en 1997 y
1998 de las causas por delitos contra la cosa pública del ex presidente Jaime
Lusinchi y su actual esposa Blanca lbáñez no hizo más que acentuar e l profundo
malesta r de la ciudadania por el funcionamiento de este poder (El Universal, 22·
11-1998 :E-l).

Finalmente , son de destacar las tensiones y peripecias que entre 1997 y 1998
se dieron en torno a la modillcación de la Ley Orgánica del Sufragio, ahora
llamada Ley Orgánica del Sufragio y de la Participación Política, y e l nombra­
miento de los miembros del nuevo ente rector de los comicios, e l Consejo Nacio­
nal Electoral (CNE). Las vicisitudes ocurridas durante la discusión de la Ley a lo
largo de 1997 hasta su aprobación en diciembre de ese año y del nombramiento
del nuevo CNE en febrero de 1998. a resultas de un pacto excluyente entre AD y
COPE!, los ejes del tradicional bíparndísmo venezolano, pusieron en evidencia ante
e l electorado, una vez más, la escasa voluntad de estos partidos para cambiar
sistemas y procedimientos que los favorecían (El Universal. 16-08-1 998 :1-16).
Por o tra parte, la rapidez con que prosperó un acuerdo entre estos mismos par­
tidos para modificar dicha ley cinco meses más tarde. con el lín de adelantar las
elecciones regionales y del Congreso Nacional, crear un triunvirato decisorio en el

6 Para ma;.oor Información sobre el proceso de reforTnZl constitucional QI.If! comenzó en 1989
véase, entre otros, Kornblith, 1993 y 1994: Combellas, 1994 Y 1995.
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seno del OlE y facultar a ese Consejo para modificar la selección de los integran­
tes de los organismos subalternos (El Universal, 16-08-1998:1-1 6), calculando
que todo ello favorecia sus intereses, fue otro ingrediente que alimentaría la ten­
dencia a seguir opciones radicales en un electorado hastiado de la rei terativa
conducta divorciada de los intereses de la ciudadanía de estos actores.

La coyuntura electoral: actores emergentes contra tradicionales

Los actores emergentes de vocación popular, entendiendo por esto a aquellos
que en sus programas políticos y discursos incorporan como eje central de su
razón de ser la lucha por las reivindicaciones de los sectores más débiles de la
sociedad, además de contar con un contexto socioeconómico y político institucional
que los favorecía. a lo largo de la campaña electoral supieron enfrentar con éxito
las estrategias y acciones, tanto de las fuerzas tradicionales del bipertidlsmo. co­
mo las de otros actores emergentes. En esta parte presentamos las característkes
de los actores emergentes de vocación popular de esta coyuntura electoral, el MVR
y el PPT, que conjuntamente con otras fuerzas políticas se aglutinaron en tomo al
Polo Patriótico, y señalamos su actuación en los hitos principales de la campaña.

El Movimiento V República, el Patria Para Todos
y el Polo Patriótico

EJ 4 de febrero de 1992 estalla en Venezuela una insurrección militar fallida enca­
bezada por un grupo de oficiales medios del ejército hasta ese momento totalmente
desconocidos. Este intento de golpe, a diferencia de aquellos ocurtidos al inicio de
la instauración del sistema democrático a finales de los años cincuenta y comienzos
de los sesenta, no fue rechazado por las mult itudes en la calle. Una vez que el
golpe fue controlado por el gobierno de Pérer. las argumentaciones esgrimidas por
los golpistas para justificar su acción, así como la actitud misma que mostraron en
las primeras horas de la derrota, despertó una ola de simpatía. Los tenientes coro­
neles Hugo Chávez Frias y Francisco Arias Cárdenas. el primero, ellider principal
de la conspiración y el segundo, quien tuvo a su cargo las exitosas operaciones en
la región estratégica del estado de Zulia, adquirieron desde entonces una notorie­
dad política que no los ha abandonado.

Aquí comienza la historia pública del Movimiento Boliviano Revolucionario 200
(MBR-200). la organización político-militar matriz que dará lugar en esta contien­
da electoral al Movimiento Quinta República (MVR). La vida del MBR-200 ha sido
intensa, y si se quiere singular. Antes de esta fecha y por casi diez años fue una
agrupación mayoritariamente militar, que operó en el silencio de los cuarteles,
sus dirigentes estudiando y diagnosticando la realidad venezolana para finalmente
conspirar contra el orden político establecídc." Su nombre viene de los deseos de

, Aur'lC¡UIl la literatura acadm1ica sobre el MBR·200 es escese. existen algunos textos teslimo­
niale5 y per;odisticos que lTazan la historill del moIIÍmiento desde 1983. El mM completQ es el
libro de lago (19921.



290 ESTUDIOS LATINOAMERICANOS. .M..JO.DICIEM8RE DE 1999/ENEfl0JVNl0 Da ZOOO

emular la conducta y acción de Bolívar y el número 200 se refiere al bicentenario
del nacimiento del prócer, celebrado en 1983 fecha en la cual ellos dicen haber
comenzado sus actividades (Barrera. 18-1-1 996: lago, 1992:23).

En 1994, pocas semanas después de tomar posesión como presidente, Calde­
ra sobreseyó de sus causas a los oficiales de las intentonas de 1992. Fue este uno
de los hábiles pasos dados por el nuevo presidente en busca de la conciliación y la
gobemabilidad. A partir de entonces, el MBR-200 pasó a reconstituirse como una
organización política de composición cjvícc-mihter. cuya cabeza, Chévez, declaró
que aspiraría a la presidencia de la República (El Universal, 27-3-94:1-1). Sin
embargo, no es si no el 19 de abril de 1997 cuando la organización, hasta ese
momento abstencionista, decide concurrir a las elecciones dentro de los parámetros
de la política tradicional. Para ello se hizo de una estructura político-electoral, el
MVR. Se cambió el nombre, pues en Venezuela los símbolos patrios, y Bolívar es
el principal de ellos, no pueden ser usados como identificación de organizaciones
polilicas (Núflez Tenorio, 19·8·1997). Desde 1997, el MVR ha contado con cua­
dros civiles de dilatada experiencia política de la vieja izquierda venezolana: Luis
Míqaílena, José Rafael Núñez Tenorio, Ornar Mezza Ramírez, entre otros (El
Universa/, 18-10-1998:1-19).

El Patria Para Todos (PPT), por su parte, se origina de una división de la
Causa R (LCR), partido éste que al calor de la transición, en las elecciones de
1993. llegó a convertirse en uno de los partidos principales del sistema político
venezolano. La división se produjo en febrero de 1997. cuando el ex gobernador
y líder sindical Andrés Velásquez, al cual el Consejo Supremo Electoral confirió el
nombre y emblemas de La Causa R. se unió a la candidatura de la ex Miss
Universo, Irene Sáez, moderando su discurso para ubicarse en el centro del es­
pectro político venezolano (López Maya. 1998).

La mayoria de los cuadros de LCR pasaron a formar parte del PPT (El Univer·
sal, 22-8-1997: 1-16) y. a diferencia de lo acontecido entre la dirigencia de LCR,
en el PPT se produjo una reafirmación de la orientación popular. El discurso
actual del PPT gira en torno a tres ejes temáticos: el nacionalismo. de alli el
nombre de la organización. entendido esto como la defensa de la soberanía en
un mundo crecíentemente globalizado. Este nacionalismo se expresa en posicio­
nes de resguardo de los recursos estratégicos de la nación. de allí su posición
crít ica a la política de apertura petrolera, a la privatización de las industrias bási­
cas y su política en torno a la deuda externa. Su vocación popular los lleva
también a radicalizar su postura antineoliberal y por último, aunque los consensos
alrededor de este lema son menos claros, se sostiene pasar de la democracia
representativa a una más participativa. entendiendo por ello, una democracia que
abarca los planos de la politice. lo económico y lo social (López Maya, 1998). En
la medida en que se ha venido desarrollando el proceso pclltlco y electoral las
figuras de Aristóbulo Istúriz, Alberto Müller Rojas. Alí Rodríguez y Pablo Medma,
se destacan como los dirigentes principales de este partido.

S MVR Yel PPT van a coincidir en algunas de sus propuestas de manera desta­
cada en el nacionalismo y lo que de allí se deriva, y en su clara vocación popular.
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Igualmente. estos grupos fueron durante los años críticos del gobierno de Pérez
los principales propugnadores de la reforma política profunda a través de una
convocatoria a asamblea constituyente. De allí que. salvando las diferencias que
en el pasado habían tenido. y después de W'I proceso de encuentros y desencuentros,
se hizo claro que el PPT no tenia otra opción política en esta coyuntura electoral
que apoyar la candidatura en ascenso de Chávez Fríes." Ello se formalizó a co­
mienzos de 1998. y el PPT atrajo a la candidatura un contingente de experimen­
tados cuadros politicos y sociales. La experiencia políñca del PPT también ha
enriquecido la alianza al incorporar su conocimiento de la política institucional y
de la calle del pasado reciente.

Estas dos organizaciones lorman el núcleo duro del Polo Patriótico y lo mar­
can como una alianza de indiscutible vocación popular. Al calor de la coyuntura
electoral de 1998 se fueron adhiriendo a este polo otras organizaciones politlcas.
Es el caso del partido Movimiento al Socialismo. MAS. cuya dirección hasta ini­
cios de 1998 se debatía entre varias opciones. siendo las principales las que se
inclinaban por las candidaturas de Irene Saez y de Henrique Salas Romer, y en
menor medida por Claudia Fermín (El Naciona l, 8-2-1998). Una opción minori­
taria optaba por Chávez. Sin embargo. para mediados de año. varios factores
van a pesar para la fina l decisión del MAS de respaldar la candidatura de Chávez
y fonnar parte del PP. Por una parte. esta candidatura, si bien débil entre los
cuadros de dirección del partido. siempre gozó de amplia simpatía en las bases
de éste. En segundo lugar, al producirse el adelanto de las elecciones al Congreso
y a las gubematuras y asambleas legislativas. para el pp. una alianza del MVR con
el MAS pasó a ser conveniente toda vez que ello permitiría. como de hecho resul­
tó ser. una mejora sustancial de sus posibilidades electorales en ese evento. El
MAS cuenta con una ímportante base regional, expresada para ese momento en
cuatro gubematuras. Para el MAS. el apoyo del PP a sus candidaturas regionales
tampoco era de despreciar. Por último. para el momento en que cuaja la alianza,
la candidatura de Chávez ya tenía unos meses a la cabeza de la carrera presiden­
cial en prácticamente todas las encuestas. El apoyo del MAS pennitiría reforzar
esa posición."

Las otras organizaciones que pasaron a engrosar el Polo Patriótico fueron
aquellas que en las elecciones de 1993 apoyaron la candidatura de Rafael Calde­
ra. las cuales fueron conocidas como el -chírípero-. Entre ellas se cuenta al Par­
tido Comunista de Venezuela (PCV) y el Movimiento Electoral del Pueblo (MEP).
También se agregarlan unos nuevos grupos de electores como: Gente Emergente
(GE). Solidaridad Independiente (SI) y Asociación Agropecuaria (AA). Para septiem-

I Los WlcuIos entre ambas organilaciones datan de antes de la irIsurrecci6n militar del 4 de
febrero(co~ión informal con Pablo Medina. Nueva York. febrero de 1997; enlrevista a Hugo
Ch!vez. Caracas. 25 de mIlr2(l de 1996). Luego de esa intentona se distanciaron por diferencias en
torno a la misma. Esta coyuntura electoral los ha welto a unir.

, En la publicación de los sondeos reaJiuldos en abril. Chávez pasa al primer lugar en lodas las
encueslas (Sanoja, 1998,224·225).
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breo Chávez contaba. segun la encuesta de Datenélísts. con 41,6 por ciento de las
preferencias del electorado; para octubre con el 44,8 por ciento y para nOViem_
bre. después de las elecciones regionales. sube, segun esta misma encuestadora,
a 49.6 por ciento (El UniverS<1/. 27-11-98:1-12). Otras encuestadoras como Con­
sultores 21 le dieron 46 por ciento de las preferencias electorales tan tempraJ'\O
como en septiembre (El Nacional, lB-09-199S:A-l) y el 48 por ciento al mes
siguiente (El Universal. 14-11-1998:1-7).

El Polo Patriótico ante la difícil coyuntura electoral

Al PP se le presentaron en la coyuntura electoral difíciles obstáculos que supo SlJ~
rar con habilidad y éxito. Los actores politicos tradicionales, especialmente AO y
COPEI. pero también importantes factores de poder, como algunos económicos,
importantes medios de comunicación, sectores de las Fuerzas Armadas y persona­
lidades formadoras de opinión, percibieron en la candidatura de Chávez amenaza
cierta a un sistema político. del cual en mayor o menor medida, eran usufl\lClUa­
ríes. Estos desarrollaron una oposición intensa y a menudo torpe, con Jo cual
terminaron por favorecer esta opinión emergente. Igualmente. los otros actores
emergentes sucumbieron temprano o tarde a la alianza con Jos actores del bipartidismo,
lo cual les restó en su imagen del cambio buscado por el electorado. '/'

Desde que lanzara su candidatura en 1997. el estilo discursivo de Chávez, en
más de una oportunidad. dio pie para que sus adversarios tomaran elementos
con los cuales desatar campañas satanizadoras de su figura. El hecho de que fue
el responsable de un golpe de Estado era elemento importante para la construc­
ción de esta imagen. En tal sentido, a lo largo de la campaña, en distintas opor­
tunidades, generalmente aprovechando algún desliz discursivo. Chávez fue
estigmatizado como autoritario, fascista. antidemocrático, propiciador de la vio­
lencia. un candidato que de ganar no titubearía en barrer con las instituciones y
desatar un clima de terror que llegaría a una guerra civil. Su mención en un mitin
de que -berrerie a Acción Democrática de la faz de la tíerre-, o de que de
ganar, las cabezas de los edecos y copeyanos serían . frítaS". o sus declaraciones
en el sentido de que aquellos que se opusieran a la convocatoria de una constitu­
yente írían a la cárcel, despertó justificadamente airadas manifestaciones de re­
pudio (ver. por ejemplo, El Nacional y El Universal, 25-11-1998:D-4 y 1-12).
Sin embargo. la torpeza con que los partidos ejes del bipartidismo quisieron capi­
talizar estos dislates termin6 neutralizando las palabras de Chávez o en algunos
casos incluso beneficiándolo. Tal fue el caso, por ejemplo, de una propaganda de
AD transmitida por los medios audiovisuales, donde se present6 una imagen ofen­
siva de personas humildes. Estos vociferaban a un caldero lleno de aceite, que
tendrian que freír a toda Venezuela porque todos -somos edecce-. la cuña fue
censurada y retirada por el CNE, pero además de los chistes que estimuló, dejó
una impresión de repudio hacia AD entre diversos sectores sociales.
., Una fuente importante de tensiones se produjo con algunos sectores castren­
ses, cuya cabeza más visible fue el comandante del Ejército, general Rubén Rojas,



yerno de{ presidente Caldera. Las manifestllCimes mas notorias de este desencuentro
t\JVierOI"llugar a partir de octubre y IlegaNn hasta las elecc:ioIleS de diciembre. fJ
general ROjas, en su intervmci6n durante 00 acto del e;erd to en la ciudad de
fofalurin, manifest6 que este cuerpo no podría aceptar el triunfo electoral de quien
habia encabezado un golpe militar (José Vicente Rangel en El Unillersal, U -lO­
1998 :1-1 2). Dias antes de pronunciar estas palabras, ya se había producido un
Impasse al negarse este mismo comandante a esístír a la reunión del Alto Mando
Militar con el candidato presidencial Chávez. El Alto Mando venía, por propia
iniciativa, convocando a reuniones con todos los candidatos (El Un/lIenal, 9-10­
1998 :1·20). Otros sucesos de este tenor perturban el clima electoral y hadan
presagiar la posibilidad de un desenlace violento. En los días inmediatamente
anteriores a los comicios presidenciales se corrieron insistentes rumores sobre
una salida militar para ímpedir el toonfo de Oláwz. EJ presidente Caldera se
mantuYo al margen de esta confrontación, sin embargo, en momentos declsiYos.
como el vieTnes 4 de diciembre, dos dias antes de las elecciones presidenciales y
en medio de los peores rumores, en un ectc de fin de afio de la Guardia Nado­
nal, un cuerpo que los rumores vinculaban estrechamente con el golpe, hizo
claro que el gobierno garantizaria el respeto de los resultados electorales y a la
instítucionalidad democrática. Este discurso fue transmitido en cadena nacional,
cosa nada frecuente para este tipo de actos (El Nacional, 5-12·98:[)-2).

Con menos estridencia, pero igualmente fuertes, resultaron las tensiones entre
el PP y Petróleos de Venezuela (PDVSA). En este caso. buena parte de los criticos
Yopositores de la poIitka petrolera que en años recientes ha venido in)PUIsando
f'OVS,o\. terminaron agrupándose mas o menos activamente en el Polo. El único
candidato que expresó desavenencias con la poIitica de la industria fue CMvez
(El Nocional . 18-9-1 998:[).l ; El Un/lIenol, 10-10-1998 :1-14). Esto le significó
que voceros de la industria. así como otros sectores del pais opuestos a O\ávez,
participaran en la campaña de opcsícíón al candidato acusándolo de ignorante.
estar mal asesorado y de defender posturas ya superadas (Rial en El Nacional,
13·10·1998 ; Monaldl en El Nacional . 1-11-1998). Sin embargo, en la situación
de precios petroleros deprimidos y de sobreofette. las criticas a la politica expan­
siva de PDVSA encontraron más receptividad y simpatía que en años anteriores.

Finalmente, al calor de la campaña y ante el sostenido ascenso de Chávez en
las encuestas, éste se fue configurando como el candidato a vencer por las res­
tantes opciones. Cada uno de los otros candidatos fue diseñando estrategias q.Je
le permitieran aglutinar a su alrededor las voI1W1tades antichavistas. Esto, sin ero­
bargo. no fue posible antes de las eJe.c:dones regiollales de l'IOYiembre, ya (l..Ie no
quedaba claro de las encuestas y sondeos de opinión. quien era el candidato más
idóneo para confrontarse con éxito al candidato del PP. Sin embargo. estos müI­
tiples Yfrontales ataques también daban a. su imagen ciertos rasgos de victima.

Pasadas las elecciones regionales, en noviembre, el cuadro electoral pareció
definirse en tres bloques: por una parte el Polo Patriótico. por la otra Proyecto
Venezuela que agrupaba la. candidatura de Salas Romer, que sí bien sus resulta­
dos habían sido magros. en las encuestas comenzaba a distanciarse de los otros



294 ESl"tOOS LATlNe>AMEH/CAJI/OS.MJCHlICEMBRE DE 1999~ OEI.. 2000

candidatos que disputaban el segundo lugar: Luis Alfara Ucero por AD e Irene
Séez por COPEJ, Movimiento IRENE y Factor Democrático. Ante esta realidad, AlJ
y su candidato idearon una ofensiva publiclt/llria para presentarse como los triun­
fadores de noviembre y potenciar as! 11 su candidato presidencial. lO AD habi<lI
obtenido 1<lI fracción parl/llmentaria más numerosa. medido como partido indM­
dual. y h/lIbia retenido ocho gubematuras (0iE., 1998).

Aunque la idea de conformar un Polo Democrático h/lIbta sido~ an­
tes. no h<lIbia cua}/lldo. Pero para SOfPfe:s.ll del país, e partir del 24 de noviembre
comienza a precipitarse U'la cadena alrededor de la candidatur/ll de Seles ROmer,
la concentrad6n mayoritaria de 1M organizaciones no chaYistas.

En efecto. el 24 de TlO'Jiembre un grupo de gobernadores de AD recién electos
pklntea. ante la Comisión Nacional de Estrategia de su partido. reconsiderar la
candidatura de Alfara (El Universo/, 25-11-1998:1-12). Ese die la propuesta fue
rechazada. Al 00 siguiente, en reunión del Comité Ejecutivo Nacional ICEN) con
Jos goberMdores adecos. con una votación de 39 votos a favor y 5 en contra, se
le pide /lI1 candidato su renuncia. a la cual éste se niega (El Nacional y El Uniue,.
sal. 26-11-1998:0- 1 y 1-2). Ante tal negativa. el CEN decide convocar para el
dla 27 a un Comité Directivo Nacional (CON) que con enfrentamientos físicos
incluidos decide revocar la candidatura de Alfaro (El Universol, 28-11-1998: 1­
1). El dia 28 el CEN ordena a su militancia votar por Seles Rérner (El Nocional,
29·11-1998:0 ·2). Concluye este episodio con la expulsión por decisión unánime
de los miembros del CEN de A1faro Ucero. quien se negó a acatar las decisiones de
les distintas instancias de su partido. También ocurrió la polémica decisión del
Consejo Nacional Electoral de valer los votos emitidos con la tarjeta de AD para
Salas ROmer (El Universal, 1-1 2-1998:A-l).1I

Mientras esto 0CI.II'Ti/lI en AD. en COPE! se fueron sucediendo los hechos que
culminarian con el apoyo de ese partido también a Salas Romer. \IIl/lI consecuen­
da retardada a los acontecimientos que se desarrollaban en AO. La dirección
nacional de este partido. en reunión del 30 de ~bre. decide recocar la
candidatura de Irene Séee y sumarse a la de SaJas R6mer (El Unlverso/, )-12­
1998:1-2). los dos candidatos defenestrados deciden continuar en la. campañ/ll
apoyados por otros grupos de electores.

Estos atropelJados acontecimientos de última hora para conformar un frente
electoral anti-ehávez. como fue demostrado en las elecciones del 6 de diciembre,
lejos de poner en peligro el triunfo del candidato del PP pareció reafirmarlo. Pues
esi como en su momento la candidatura independiente de Irene Sáez acentuó su
declive en los sondeos de opinión al oficiallzarse el apoyo, primero del partido

,. En los principales periódicos del ~Is. al dLa 9 ~ rIO'oWmbrc a~r«ieron gr.ncla a~

pub/"oeilariol cp! decian -se demostró~ Somos mayor\a- Alfaro PYesldm~ •.
" Hubo inlerpretaciones enconlrada$ alrededordel artículo ISI de la ley. por cuanto tste e:<p""

liaba que ~ra _lituir UNo postulaci6n had a falla la renuncLilo. rnl.Illrte o \II'Ib decLaraci6n de \n(apilÓ"
dad del candi&loto. nada ~ \o cual ocurria In esta caso. Miembros del CNE Yeonsultorn;..oridieos de
_ organismo días anles habían decLarado la imposibilidad de la transferencla de los YOlOS si Alfaro
no ~nunc:íaba (El N<ldono/. 18·11-1998 :[).1; 27-11-1998:0-6 y 29· 1l·1998:D-61. J
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COPEI y posteriormente la alianza para planchas parlamentarias del Distrito Fe­
deral con AD. asimismo. este apoyo de última hora de AD y COPE! a la candidatu·
ra de Salas Romer; si bien seria aventurado afirmar que la debilitó o perjudicó, a
la vista de los resultados bien puede decirse que no la benefició. La torpeza e
improvisación de los actores políticos tradicionales del bipartidismo, ahondaron
en el rechazo hacia ellos, abonando así la opción que más claramente garantiza­
ba el cambio.

Los resultados electorales del Polo Patriótico

Separadas por el Congreso las elecciones presidenciales del resto, mediante una
alianza exclusiva entre AD y COPEl, el 8 de noviembre se realizaron los comicios
para elegir senadores y diputados al Congreso Nacional, gobernadores para los
veintitrés estados y diputados a las asambleas legislativas de éstos. Para estas
elecciones se dieron alianzas de diversa naturaleza entre los partidos y agrupacio­
nes electorales, explicándose algunas de ellas por lógicas regionales. Sin embar­
go, la anticipación de estos comicios con respecto a la elección presidencial, que
quedó para el 6 de diciembre, determinó que los resultados de noviembre fueran
interpretados como "uoe primera vuelta~ de la presidencial. A continuación des­
tacaremos el desempeño de los candidatos del PP en ambos comicios.

Las elecciones de noviembre

Para el 8 de noviembre las principales agrupaciones poliñcas que constituían el
PP, es decir, el MVR, PPT Y MAS, lograron acordarse para llevar candidatos comu­
nes a las elecciones regionales. Esto reflejó la voluntad y capacidad de tales
partidos para hacer a un lado sus intereses particulares en función de los más
generales de la alianza. Gracias a ello, los candidatos a gobernador del PP resul­
taran electos en ocho estados.

Cu adro 1
Gobernadores electos del Polo Patriótico

noviembre de 1998

Gobernador

Alexis Rosas
Didalco Bolívar
Hugo de los Reyes Chévee
Eduardo Manuitt
Orlando Feméndea
Ivlin Colmenares
Alfredo Laya
Francisco Arias Cárdenas

Estado

Anroátegui
Aragua
Barinas
Gulirico

Lo"
Portuguesa
Vargas
Zulia

VoJos

92. 175
229.211
68.070
81.259

178.697
88.038
32.698

325.968

%

34.22
67.59
43.55
48.00
53.53
47.34
39.17
54.42

Fuente: Consejo Nacional Electoral. hupffi4>ww.elecd an98.conw.net. 28 de diciembre de 1998.



Además de estas victorias que los igualaron en número de gubematuras con el
partido lID, la alianza Jleg6 en segundo lugar en diez de las trece gubematuras
restantes. Si bien en el Distrito Federal no se elige gobernador, el desempeflo aRi
del PP fue de forma arrolladora triunfante en la elecci6n de los cargos al Congre­
so Nacional (véase cuadro 2). Tomando en cuenta que las previsiones en lID eran
que. en el peor de los casos, ellos retendrían sus once gubematuras obtenidas en
1995. pudiendo llegar a aumentar hasta catorce. los resultados arrojaron un sal­
do claramente favorable al PP (El Unruersal, 12-1 0-1998:1-10), Tómese en cuenta,
ade más, que el total de la votación de los gobe rnadores electos del pp fue de
1 millón % mil 116, mientras que el de los gobernadores de lID alcanzaba s6Io
564 mil 391. Resultó SOr¡)festva y emb1em6lica la elecó6n del padre de Hugo
Chavez como gobernador del estado Beríres derrotando al gobernador en ejerci­
do de NJ, También fue contl.rldente el trUlfo de AIexis Rosas del PPT en Anzoáteg¡j,
donde canpiti6 contra el elt<.andidato presidendaI de la Cao..., R. Andrés V..t6zq'eZ,
llegando éste en tercer lugar. tras el candidato de lID. Además de Rosas, del PPT
resoltaron electos gobernadores Eduardo Manui tl y Alfredo Uya en QWrico y
Vargas. que aunado a su bancada parlamentaria, le proporciona a este partido
un sólido espacio político para reconstruirse después de la división de LCR año y
medio eués.

Cuadro 2
Representación parlamentaria del Distrito Federal

noviembre de 1998

A flll'lVIl o partido S."'Od Oill!1 Dipuuodoo Dipufodot
nomi_ 1a v..

Polo Patriótico 2 7 2
....O< OPEJolRENE· O O 2
Proyecto Venewel<lo O O 4

• El 26 de julio se hiro púb!k. ~ llr= de estos partidos par. 1M elecciones parlllmmtariu del
Distrito Federlll.

Pese a los resultados contundentes para el PP en su representación parlamen­
. taria para el Distrito Federal. los resultados parlamentarios en el resto del país,

sin ser contrarios, no le confirieron una mayoria hegemónica en el Congreso. En
efecto. el Congreso Nacional, que se instala el 23 de enero de 1999. estari
confolTTllldo por una variedad de fuems políticas. ninguna de las cuales es lJ'IlIYO"
ria sola y será necesario para adelantar cualquier iniciativa legislativa establecer
alianza entre dos o mas de estas fuerzas parlamentarias. El PP cuenta con aproxi­
madamente un tercio de la representación en el Senado y un poco más en la
Cámara de Diputados (véase cuadro 3).
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Cuadro 3

Conformación parlamentaria
periodo 1999-2004

Número de vete s y cargos por agrupación polít ica

Partidos Senado res Diputados

",,~ Cargos !,.btos Nominales Por lista

Polo Patriótico 1.750.985 18 1.723 .352 37 38
"V, 1.008.693 12 986.131 25 21
MAS 465.977 5 440.665 8 10
Pl'T 171 .469 1 171.091 4 3
Otros 104 .846 O 125.465 O 4
AO 1.246 .567 20 1.195.751 33 29
00", 620.642 7 593.882 10 17
Proy-Venezuela 518 .976 3 518.235 6 14
La Causa R 151.960 1 147.806 O 6
CONVERGENCIA 119.951 2 122.242 2 3
APERTURA 123.948 1 76.991 O 3
.ENE 63.422 O 62.738 O 2
RENOVAClON 61.992 1 61.704 O 2
OAA 24.794 O 26.6 10 O 1
V'O 16.880 O 19.145 O 1

"" 19 .138 O 18.099 O 1
MDP-BR 13.404 O 15.341 O 1

0'= 289.304 O 282.575 O 1

Fuente: Consejo Nacional Electoral. hllpfwww.elecd on98.canlll.net, 28 de diciembre de 1998.

,.
r Estos resultados, por un parte dieron pie a que los adversarios del PP buscaran
afanosamente en el mes de noviembre constituir un poto electoral alternativo
para los comicios presidenciales, argumentado que dos terceras partes se habían
manifestado en contra de los candidatos y propuestas de Chévez Frias. Especial­
mente la idea de una reforma profunda del Estado por la vía de una asamblea
constituyente, propuesta central de la oferta electoral del MVR y del Polo Patrióti­
co. pareció debílítarse toda vez que emergía un Congreso con una composición
mayoritariamente a ella.12

Sin embargo. después de la cadena de acontecimientos ya señalados en el
apartado segundo que resultaron en la constitución aparatosa del llamado Polo
Democrático en torno a la ligura de Henrique Salas Romer, el 6 de diciembre,
los comicios arrojaron el resultado siguiente:

11 Como iIuslTad6n. valgan las declaraciones dadas el 15 de ncMembre por el senador reelecto
por COPt1. Edgar Flores, "Las reformas se harán desde aquí (el Congreso Nacional)". T"mb;(m las del
senador reelecto por AD. Pedro Tilbata Guzmlln: -CMuez no podril instalar. si QaToll, la asamblea
constituyente de la manera como lo pretende hacer" (El Noclon(l/ , 15- 1l-1998 :H· II.
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Cuadro 4
Resultados de las elecciones presidenciales

diciembre de 1998

Candidato Votos %

Hugo Chávez Frias 3.673.685 56.20
Henrique Salas Rómer 2.613.161 39.97
Irene Saez Conde 184 .568 2.82
Luis Lafaro Ucero 27.586 0.42
Otros 38.304 0.58

FlJente: Consejo Nacionlll E1edOf3l. hllp:.fwww.eleccion98.conlu.net. 3 de eeerc <le 1999.

la holgada victoria de Hugo Ch ácez Frias. ganando en 18 de las 24 entidades
federales. si bien prevista por algunas encuestas, no dejó de despertar sorpresas.
Como puede verse en el cuadro 4. se produjo una acentuada polarización (96,17
por ciento). en la cual el PP superó el 50 por ciento de los votos. Viniendo de
haber capitalizado en noviembre la tercera parte de los votos, los resultados pue­
den explicarse a partir de varios hechos. Por una parte. aumentó. como era de
preverse. la participación electoral en 9.25 por ciento.13 Esto significó un aumen­
lo en la masa de votantes del orden de un millón 103 mil 703 votos. Las votacio­
nes de Jos partidos Proyecto Venezuela, AD. COPEI. Convergencia. es decir. de quie­
nes mandaron a sus militantes y simpatizantes a votar por la candidatura de Salas
Rcmer. en diciembre obtuvieron sólo 100 mil votos más a la que en conjunto les
fue registrada en noviembre, mientras Chávez sacó un millón 922 mil 700 votos
más. Ello indica que. en primer lugar. la disminución en abstención se volcó
mayoritariamente a favor de Chávez. En segundo lugar. los electores, que en las
elecciones de noviembre votaron por organizaciones politicas que no se plegaron
a la opción de Salas ROmer. también terrmnerían mayoritariamente votando por
el candidato de MVR, sin que esto fuera resultado de nuevas alianzas formales.ts
En este sentido, Chávez fue también más favorecido que Salas por la polariza·
clón. En tercer lugar. el clima de entusiasmo y polítlzaclón del país en los meses
recientes. permitía anticipar su abstención en las elecciones presidenciales me­
nor a la finalmente registrada. Una hipótesis para explicar esto, imposible de
cuantificar con las cifras oficiales del eNE. es que el número de votantes de las
elecciones de noviembre que no lo hicieron en diciembre. principalmente entre
los de AD y eoPE! y como acto de repudio a la conducta de las cúpulas de esos
partidos. pudo haber sido elevada. De ser cierta esta hipótesis, el número de
nuevos votantes en diciembre es superior al registrado en las cifras oficiales como

.,
l3 I...ZI abstención en las elecciones para senadores fue de 45.49 por ciento y en las presiden­

ciales 36.24 por ciento (CNE. 1998).
" El poliló/ogo Boris Bunimov Parra . en articulo publicado en El Nflclonal {22· t2-1998:A·5l. '

desarrolla una atgumenta<:i6n similar. que en \o fundamental compan imos.
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simple diferencia entre el total de votantes en ambos comicios. Esto seria un
caudal adicional de votos que favorecieron a Chávez.

Comentarios finales

La victoria de Chávez Frías y el Polo Patriótico cabalgaron sobre la transición
írresuelta de la sociedad venezolana. Una situación de incertidumbre con respec­
to al porvenir, que se agravó al iniciarse 1998 por la insistente baja de los precios
petroleros, hizo ver los pregonados logros económicos de la Agenda Venezuela
delgobierno de Caldera como coyunturales, abriendo de nuevo el pesimismo y el
cuestionamiento al rumbo trazado. Junto a esta variable, si bien no se vivieron los
años de zozobra de los presidentes Perez y Velásquez, tampoco se vio mejoría en
la calidad de vida, ni recuperación del deterioro político institucional. Por otra
parte, en 1998 se hizo más visible que en otros años la escasa o nula voluntad de
los actores de la política tradicional de alterar las reglas de juego. Quizás por
todas estas razones, a principios de año, los estudiosos pronosticaban una abs­
tención del 50 por ciento en las elecciones de diciembre y la continuación de la
apatía política (Sanoja, 1998:239).

La candidatura de Chávez Frias y las fuerzas que se aglutinan a su alrededor
introducen en la contienda la esperanza de un cambio profundo, tanto de la clase
política como de las propuestas de país hasta entonces presentadas. Su discurso.
además, es el único que le da preeminencia a los sectores empobrecidos y exclui­
dos, y los valora como sujetos del sistema político demccréucc. Así, la polariza­
ción social creciente encuentra en Chávez su expresión política. Por otra parte,
su hábil manejo de los emblemas y símbolos patrios. estimula una muy necesitada
autoestima entre los venezolanos, quienes llevan cuatro lustros asistiendo a una
regresión de su proceso de modernización en el siglo xx .,

Los resultados de diciembre de 1998, con mayor radicalidad que los de 1993,
abren para la sociedad venezolana un mapa politico nuevo. 8 desempeño de AD
y COPEI parece dejar atrás, de manera definitiva, el bipartidismo fundamentado
en el Pacto de Punto Rjo. Con los actores emergentes, tanto los de vocación
popular como los otros, irrumpen en el escenario nuevos rostros y parecen pre-
domínar finalmente nuevas generaciones en el liderazgo político. ; , .

Cuando tome posesión de la presidencia, Chávez se encontrará con retos sig­
nificativos. Por una parte, deberá lograr el difícil equilibrio entre las expectativas
de cambio, nítidamente expresadas en el resultado electoral, con la necesaria
construcción de consensos que la permanencia y consolidación democrática re­
quieren. El primer lugar, donde ya se está expresando esta tensíón, es en la definí­
dón del camino para negar a la asamblea nacional constituyente. Chávez deberá
desplegar pulso político para minimizar y derrotar a los intransigentes ante cual­
quier propuesta, neutralizar o convencer a los menos renuentes, pero no ganados
a lo nuevo, y fortelecer y consolidar aquellas fuerzas que propician las reformas.

Desde que fuese proclamado como presidente electo, Chávez ha obtenido éxi­
tos en desatan izar su imagen. Sin abandonar los principales elementos de 10 que
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ofreció como acción de gobierno. ha ido estableciendo una red de relaciones y
desarrollando un estilo que le han permitido ser visto ahora como más receptivo
y abierto al diálogo. No obstante. muchos obstáculos quedan por superarse y ha
habido posturas. como la intención de invitar al ex dictador Marcos Pérea J iménez
a su toma de posesión. que provocan reacciones que en nada ayudan. Asimismo
para los sectores más conservadores de la sociedad. la llegada de estas nu~
fuerzas es percibida con temor y rechazo. Entre estos se oyen comentarios que
denotan prejuicios sociales y hasta raciales. poco frecuentes en el debate PÚblico
venezolano de la etapa democrática que dan cuenta de los cambios que cuatro
lustros de deterioro han propiciado. Afinnaciones como "somos el país con la
cultura política más deleznable del continente y uno de los paises más tristes del
mundo" (Rafael Arráiz Lucca en El Nacional. 13-11-1998:A-6) retrata a una
elite que se resiste a reconocer como legitima la emergencia de nuevos actores
con tanta valia como los que puedan estar siendo desplazados. En este sentido. y
aunque el presidente electo no ha estado dispuesto a reconocerlo. la emergencia
de las nuevas fuerzas que en él y el PP se representan, guardan innegable anal~

gia con las que en octubre de 1945 se aglutinaron en tomo a Acción Democráti­
ca. Tanto entonces como ahora se oyeron las voces escandalizadas de quienes en
los sectores populares y sus líderes sólo veían ignorancia. primitivismo e inferiori­
dad. En 1947 se afinnaban cosas como "lmagínese que Mateo dice que esto es
como el paraíso de los bichos. y el infiemo de la gente buena" (Pino Iturrieta,
1995). Hoy bien ridiculiza este temor el caricaturista Pedro León Zapata al es­
tampar en una de sus caricaturas de noviembre: MNo es por Rambo. es por
zamboM. En este nuevo ciclo que se abre, le toca a los actores emergentes de
vocación popular no volver a equivocar el camino.
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